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RESUMEN HISTÓRi' O

BADALONA
L t!uii>í'ui.s(j ¡k Iu«.siglo» ha puesto un tupido velo sobre el
uraigen de iraestm ciudad: Jas guerras, los incendios!, los'sa-

(J.U6CB, la destrucción y la muerte han Ido borrando las huellas
a-e un pasado, que hoy d/a, se hace muy difícil de averiguar

Los historiadoras de antaño no se detenían' ante estas'difi-
cultades., y la falta de testimonios ;jue acreditaran un hecho, "lo
suplían, con su fantasía. Hoy ya no es así, toda afirmación con-
creta va estrecham.en.to Usada con prueba® de sólida garantía1

aii nuestra ciudad hay la sección de «Arqueojogia e Histo-
ria» de la «Agrupado Excursionista Baáalona», cuyos compo-
nentes se dedican, actlvaitijente a- .lescifrar el pasado de'Bada-
lona najo los aspecto* arqueológico © histórico.. Los descubri-
mientos llevado© a cabo últimamienta promoverán indudable-'
mente gran revuelo entre los amantes de nuestro pasado y con-
tribuirán' ©n mucho a aclarar eJ obscuro origen que aún envuel-
ve los priimíeros tiempos de 3a antigua Bétulo.

En los: tiempos prehistóricos lo» habitantes de nuestra co-
imarea escogieron por inorada.las cúspides de las montanas más
elevadas, o bien aleladas, para mejor guarecerse de posibles
ataques de hambres o ñera». Situados en aquellas altitudes, a
la par que alcanzaban una gran extensión, 'le terreno 'e¡\ itaban
verse dominados desde las eminencias próximas, en un case-
bélico. . ;

Ejemplo palpable de lo expuesto lo teneróos eii algunas alta-
ras próximas: Puig Castellar, Malesas y Castell Riuf son otros
tamos núcleos de población que nuestros antepasados, estable-
cieron en esta tierra,

¡H'SUIUÜIIS variulas un la pluyii

Los entoldados que en la tiesta mayor se levantan en el
Paseo de P¡ y Mnrgnll

colonia, la red de alcantarillas cuyos restos aparecen hoy aún
en el turó d'En Roses, plaza dal Oli, calle de Fluviá, plaza de
la Coñstitucdó y calle de Barcelona, y la muatituc de restos di. ce-
ráimica, monedas y edificios hallados éri diferentes, obras verifiea-
das en aquellos lugares, indican claramente la existencia de una
población, y en sus alrededores las aludidas casa® de campo y
algún núcleo de edificaciones que bien pudieran ser «barriadas»1

dependientes de ella: ejemplo, el de casa Paxau. excavado por
la citada «Agrupado Excursionista».

La avalancha de los bárbaros «epul;ó a Roma y con ella te
(Jas sus florecientes colonias. Al establecer los godos su capitali-
dad: en Barcelona, absorbieron la vida de las poblaciones veci-
nas, y la romana Bétulo, herida de muerte con la caída del Im-
perio, ya'no se levantó más del marasmo en que estaba sumida;
cada día fueron despoblándose, fueron derrumbándose sus edificios.
desapareciendo su riqueza y la terrible algada de Almanzor en el
arto 986, acabó de consumar su total ruina. •

No tardaron los supervivientes de aquella catástrofe, refugia-
dos HII las aspereza* de das montañas, en salir de sus escondri-
jos y empezar valientemente la reconcrasta de la pama perdida.

En los siglos. XI y XII se incorpora de nuevo a la vida núes-
tra ciudad, y prueba de este aserto es la consagración de su igle-
sia parroquial, en el año 1112, bajo la advocación de Santa Mana.

La parte llana y la» costáis estaban casi despobladas, puro andando, el tiempo, y gra-
cias a 'as ráfagas de civilizactón; que de vez en cuando traían las naves romanas ad estable-
cer contacto comercial con los naturales', 'fueron dejando éstos la serranía y se acercaron más
hacía el mar. No es lógico suponer, por los restos íbero-romanos qué se han hallado, que el se-
simdo eniiPlazaimlento que escogieron fue en el llamiado turó d'en Boscá, y en el barrio do Lle-
fiá. l>e coaxflrmarse definitivamente la creencia sustentada ¡por algunos numismáticos de1 que
la leyenda-Vistle», según fleiss, que ge íee enalgunas monedas ibéncas. haLadas en nuestra
ciudad, fueran acuñadas en, BadaJona, no sería aveiiturado atribuirle una importancia más
i;ue regular en aquellos tiernipoe. La esleía ü)érica, única existente en Cataluña, que apare-
ció junto con otras, según iriíanifestó su' actual poseedor (las demás fueron sepultadas al re*
llenar la calle de Guixeras), prueban mas aún Jas• suposiciones antedichas, por habersie balki-
uo en tal citado barrio de IJoflá.

•No tai'daron los romanos en introducirsie paicificamerite en nuestras tierras, y a lo que
parece, bton acogidos por los indígenas, se estable oler on en ellas, y a los pocos años .sobra un
altozano de la costa (hoy dalt la vitaK. se levantaba la ciudad romana de Bétulo, cuyos habi-
tantes disfrutaban de ios mismos títulos' y privilegios que los de la Ciudad Eterna. La cam-
piña se pobló bi«n pronto do casas de recreo y de labranza, cuyos restos pueden aún noy ob-
servarse en ia« cercanías de casi todas nuestras «masías».

Algunos historiadores contemporáneos han puesto en duda la existencia de Bétulo como
• t'iudaú: sin duda dichos señores ignoran los continuo» testimonios que tíe ella aparecen en el
casco viejo de la .población: los magníficos mosaicos de tyrcalle Liado; ios de Ha calle de Flu-
\iá: los de casa Puños; la Ifnplda sepulcral de casa eil señor Fonollá; las magníficas lápidas
L-mpotradas en las paredes de la iglesia parroquial de Santa María, en una de la® cuaies se
nombra el ^municipio betulonés»; un magnifico busto míe se conserva en el Museos de ..Bar-

i'áliri(;!i <le iio.it«is y liog<Mieradut» de lluslüiich y Uovira
Despiíoho; Rotidn SÍIII Puhlo, 51 - l}(irceioti¡i I,H calle del T«nt|>l<>. Al fondo l« iglesia |(iivroqui«l
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